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siempre en la proporción siguiente: 11 sellos por cada 4 rs; lO-selios por
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PUNTOS y MEDIOS DE SUSCRICION.^
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, NOTA. Las suscriciones se .cuentan dcstie primero do mes,—Hay una
asociación formada con el título deLA DÍGtílpAD, ciíyos miembrosse'ri-
fftii por otras bases. Véase el prospecto que.sp dá gráUs.-r-Todo suscriloreste periódico í^c considera qúeloes por tiempo indelinido, y en tal con¬
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cnnlrario.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA

Curaciones obtenidas cun la niediea-
eien balstiinica de D. ÜV. F. A.

Casos prácticos.

(Continuación)

En la noche del 3 de Mayo úllimo se me presentó
la esposa de D. Jacinto Rulz Castellanos, primo
hermano mió, que reside en Linares, trayendo con¬
sigo un niüo suyo enfermo, de año y medio de edad.
Con el derecho que da un parentesco tan cercano,
con la confianza que iospira el gran cariño que le
tengo, y en la desesperación en que se hallaba por los
rápidos progresos del mal y por la inutilidad com¬
pleta de los medios empleados hasta entonces, re-
miliame mi primo su hijo, exigiendo de mi el tra¬
tamiento de la enfermedad que padecía.—Esta,en¬
fermedad era lo que en medicina humana ha recibido
los nombres de convulsiones de los niños, insul-

.:to epiléptico, epilepsia pueril y últimamente de
Eclampsia de los níños; y, como se verá después,
tocaba yà en Jos momentos .de una J.erminacioa fu¬
nesta inevitabíe.
La afección databa de más dedos meses, yen

este trascurso de tiempo no habla cesado de agra¬
varse, no obstantelaspreicripciones del médico, que
sóIdconsiguieron alimentar el húmero de ios acce-,
ios y hacerlos más durables: la administración del
éter, sobre todo, y sus inhalaciones por las aber¬
turas nasales cuando el niño e.staba accidentado,
hablan producido efectos desastrosos.—Que la ma¬
dre había tenido un gran susto cierto dia duranto el
embarazo; que todos ó casi todos los hijos del matr;
raeniô hablan padecido alferecía, esto (y .nada más

que esto) servia de fundamento à la opinion omitida
por el médico atribuyendo al padecimiento una cau¬
sa hereditaria. Y, en verdad sea dicho, no seria
muy lógico presumir otra cosa, toda vez que el ni¬
ño se encontraba en buen estado de carnes, habia
echado todos sus dientes y un colmillo sin la menor
novedad, no daba muestras de padecer absoluta¬
mente nada de la boca, no presentaba indicios de
tener lombrices intestinales, y comía y digería per¬
fectamente.—Üuicamepte existia un dato singular
que ofrecia recelos de representar alguna sigpifica-
cion patogénica. Sobre la region temporal izquierda
presentaba el niño una extensa y ahuilada cicatriz
entre reseca y callosa, resultante de una de esas
pupas que tan frecuentes suelen ser en ios niños, .de
los pueblos; y más arriba de la frente existia una
costra grande, deprimida en toda, su extension, se¬
ca, fuertemente adherida y ro(leada de un círculo
de piel irritade.—Como digo, esta particularidad
pudiera motivar, acaso, la aparición de los;acci{len-
les eclámlieos; pero, interrogada sagazmente la oaa-
dre, supe que-no se habla, procedido bruscamente,
ni para cicatrizar la pupafi la sien, ni para dese¬
car la otra de la region frontal. De consiguiente, era
cuando .liaenos, presumible que los repelidos paroxis¬
mos neryiosos ejercieron una :pt.derqsa révulsion
distrayendo la vilaiidad. normal del tegumento cutá¬
neo en los parajes ocupados por pupas, y de
aquí .el esiado de resecación etc., en que,se encon¬
traban las mismas.

Como debo suponerse, la enfermedad habia em¬
pezado por conato.», por amagos de ataques; los ac¬
cidente) se formalizaron Juego, aucguc raros; des¬
pués fueron creciendo en número (4, 5, 10, 14, 18
y aun más) en el espacio de cada 24 horas; y el dia
3, de Mayo (que fué éí-de la venida del niño) fueron
tan frecuentes los ataques durante el viaje, que
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cuâado y'àij)asa?()û d&20 lâfhiàilre dejó de cottldr,r:.f-
xiijuella iiûfeiiiar;nochè'da;1;i ltegada;(de las 1:2 enil
atiplante^ ^da^áíiufíw élüleonuevíosalaquesAEm-j
pwa ií^(á)3|rS'aslon r|¿irosé de estQs paroxisráds, da^
pfipclpio'M Íl^il s^Viente (4 deiMáyo), ddsde ou-;^ya séló îitàtanû iè'ïafróla vigÜÍntia àP
niño, y aiinulo poi: minuto,-idei^ía y dp noctig^,-^
fueron anotando eh un cuadefBo"todos los 'tiéÍaileV
de la enfermedad.—Los períodos 4,.han de.j;
referirse estas anotaciones sbti; cíesríe las o dé la'iiiá'-V
ftana;de:un:diaiiiasl».las-6 en pnirto de k imañafia '
siguiente, 'd- ".A r-' y-¡

. ..Bia4r= . I
atátjúés;'J' • .v:';,,:.-

l;)i^^^|na:ndfl"dél(;pi;dMme.çte :;e'.s;li^'-d,ia él-'esladp •
í;o qùe:se éneuentra- èï niù'0'î.^8e-Gomprendë;la'iûnî-ii^-|
sa gravedad del mal que trae. Pcrcib'esé"'Ün- '¡¿kloii
jrí'pjtócío'éd, lóídja; parte':ânlOrp' -sdji'-anor dé laica'-'
•'bena; bay parálisis del mnvinliento, -completa en-el ■
bi^Kodzquierdo, iricipíenteten-elbrazo derécbò; la
-Cabeza esláJüclinada.Aobre-ail-hombro izquièrdc en...
jos intervalos que dejan los ataque?; la coloración de
jáé'Jó«j')ff¿-(-ji)' révela'á'g0''d8 rfniéslro,-pues-consiste
■én' -'lili üiatíz ;sutíio uaédíonjvidói.'medió-ríijizo,'' Por
jo ddtbás-)' él hríjo éstá alégrb; ' desempeña bien sus
fun^cíneS ' géoerálesi 'tiené a'fvetito, aínda hasta so¬
ló (pero se'cahsajé'Ésegüid-a),"'-y cóhoéé cuándo le
va á dap'e! acciderité,'-pbf uila sacuJida intepior que
jé précédé:—Durante losíkla'qué?, la côloracicn de
•las'jíáipas'sube a! rojó. CsCuro (sietnppé .sació); lâ'qriél
d'e là'cara,y de la frenté; sè'ioyëçt'â;'la cabeza 'sp |
cotoeá en la difeceion del jrobéo; joS'"bra-zós,quedaii |
'iriilóvileay -eti'prótiàcròn, per'o rigidos" y ngitádos |
\ih(&ítírmeht6 'niüvi'inienlós convulsivos stlina- i'
menté rápidos-y ádergiéos; %gUiia qlié •-ótr'a véz' las |
'piernas párlicipan ífél "estado de loa brazóé; ló^ de- r
dos fú'étfémeolé dobiados sobrè'la-pal-má la inaóo; ¡
el cüell'o laáíbieu rigicl'o; los'ojo'afijos, 'tfltiy abiei tós [
-y con iás fïúpüas'txtremádkmealé dilaladásj sé ,de;- f
clára, liiegó un südór geñeraí más ó hi'énós%qpÍ08&;la |
réspihl'CióW'íe oyé; y el niño vUélve-éo si réirálándo jtú sus labiós y 'eii su féstro una sonr isa è'ncaniàdòra. 1

' T-at és lá iléáct ipcioh aiimaria dé los accidentés' que
'sé presenlabán é! d'fáé 4 de Máy'o'. Después hair -icjo |
íabdifl'dáüdósé'eü .ifiíensidàit, eii d'uracioÜ y en'ál-
gu'ntí'de Ids fenómenos caraí'/teríslico?; pero hày que
advertir qtie nunca hubo espurna éh la 'bóca. ' ■ '
■■Ahíes''de'ábordar rih tratainiento (aunqtie sth' es-

perá'riza dé.é.xilo), dejé én-'eslé dií sometido él hiño '
á furief óbSefVàcioh escrupírlosa, ' y pi'onóslïqaé re-
sáeltám'éyte'ó'üatermiuacion'funéstá'. La ipmihéncia
de una congestron cerebral, era'-tá'iigrble; lás'-'paí h-,
lisié' avan-zabáil b'ácia'ébpéehó iiirandiéndo temores '
dé una asfixié; yéstaá'dós'óom.plicáéiaTi'és, señala
dàs por lüdéé Ipsàutór'eà cbtnQ causasj osilivasde una ■

)(l)í, <yirá2¿rém'ós con.esté riomtire la'cicajrlz de ja '■

si'oa 'j/'la'placá crustácea sitUa'dá tnás'-árri-bá dé la
■-fíente;- ; • ■ . • A; !

7 / Ü¿A

anuérte segura, no podian en npn«r^ alguiju iirfun-
fdirme ámí ql meqoEàíiéütapa^í apdmeler^ipresas
como esta que-s.a nrfi|habia enco|[]^ndadaii^D'^an
,£uááto:g-uslfnJo8 iipvatòis en meditina sofiée la -efi¬
cacia téórica de j,ps|báú03 geije)raler, de ksiaftisqo-
nés dé ^güa'fifo,"cl#lós anjielpsniôdicos,'dtle'lS^'re-
:;vu¡sivqar.i(iVlcs pfjeparados)áí compuestos de zinc,
'"del almiícié, ele: etc., bn e-i terreno de la práctica
se loca bien de cere^ la imposibilidad ó la inconve-
'níén'cla áuma'déádrtünislrar y aun de aplicar me-
'dicamenlos á los-niño -í se-palpa casi- slemprcdaf^ne-
cesida-d da.rronort'larsft-iib'rattdlos suaves; y cuando
se trata de una-eclampsia taa gr-avsry tan adelanta¬
da como- está-, Ibs médicbs juic'iósñls'he guardarán
■riruy bién'de ''prorryeter-la. cúra^ La-'jeclaiiipsia
'termina en la-, rnuerle (es -.senténcia-cónsigri-ada)'

cuahcl'ój.i ifréhue:héia:ilé;rQ^^ es lat',':qh4'^ so-
br,e,v,íene Ja asfixia.ó unaCQPo<iliio" cerôbi'al». .....

Én el pr itrcipio de esté fui siniestro uos-veiamós el
:diá 4 déMayo.: ■ '.' , ." j./ó
jCanasgrada. á. lajoháeryiéion del niftó éríi&gléiila,

sólo traté Je aminorar la intensidad ò las consecuen¬

cias deJós álaquéSi'¿])dcaiiilo.ál;Casa;ér!ü2'étódo es¬
peciante y procurando moderar el régimen aliinen-
tici.0, sobre puyo úllimq qxtrenpo ninguna precaución
hábía.h acóns.tja(Íp'á'lá ïhàdré. Asi-yéád'.i-yéz que se
presentaba el uccfllénté hice-qtié ethfflo-TúVIéra colo¬
cado en la inmediacwt he jas .aberluras nasales un
trapito empapado en una dilución acuosa del bálsa¬
mo antiséplico interno (eO gotas de bálsauio ea una
jicara de agua) (1); pue.s, ponyeqcido como estaba
de qUe el éter; había exá'spéfadó los-accésos-atià en
Libare?, y rió'atrcyipúdbm'é' á'usar él; amoiliácó-li-
"quido, preferí bacéf Usó de la dilución" báis'a'ajiba,
;que, ¿in tener jós inconvenientes 'del álcali, volátil,
éx:cUa'(por la naturaleza Jé sñ 'olor particuláé) la
pit'ullaria, y àl petietráf süs ¿«joofér en' la stírigie
(por el inlértoédtò'dé los-piflmoné'-) ej. rcë una,ac¬
ción sedante cusi înstanlâheà, que se ha'visló'^iém-

' pre'CómpfóbodavÜnà' cómpresa !hojáda''eHun: liqui-
'

do frío y máíiteuida'sobFe.'la frentè fS);'y'msas ftie-
guécitáS éh las piériias;'ó bien éh ottos," ciaso.s la
ápTíéacion dé ir na'bayeta calienlé'á dos pifes; á eslo
y a! méñcionádó i^ecurso de las inhálacióhes bálsami-
'ca's, sé hau reducidò'los medios-pheslos'én práctica
durante cada acceso en la portentosá-''éuéesion de
sus'presaríláélones.—Para bebida usual sé dispuso la

■(1) Eáto mismc) se' ha hàoho'siè'm^-'re'dtlf'ant'e tudo
"et'carso-'diil padéciinrenCo','"y cons-tahtem&ii'te sé ha
¡viat-o ceden ja ii,teusidati del- ataqUe; iresultaíido-tam-

. -bieajeste -más 'oreve.j meiios m-oleojta. C¡u,aiido-eu los
dias su.cqsj-vüs. los' p.ároxisBiQs llegar'oájá. á'urar .cinco
minütós (y más), hioe 'pruébiis'c'oiiipirativá.s'elnpl.oan-
dby- dejando do exnpiëàrjaè inhaláó-í-óbes-'de- esta di-
iucronibálsamica; pero tuve q-ue apreserarmeá'ctesis-
tir de semejantes prueb. s.,,
.(á). Recuérdese ip que se. .ha .dicho so'bre,.las,

■

qu'a'ten'ia et ciñp ea la.cabeza. 'Ésto Hie"h'a ob'íigéáo á
i'fe'er miiy parco eu el ein-pléo-dé-db-'s rélpefe-ásiV-us-á la
cabeza. ■- ' -, c - -lii-yi-i
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/SefusiofiGcle lHa;oy.ií'iai'CiJaü'{(Vi(ltrégitaeo ali'm.çfftício
^(■lo n-isn\o'.enidc dia ?4- que,en ]kt3.tle?rtáb), se;j?rac;?í:-
-ró hilcec^quá■corisl^treria·J€îl sofwealüpííi; sopas .(jpiajci,!
■atgoh poqa?laiJilÓ!earD6 CDd'da, ace)fas¡ .preparadas
en un aguiso seiiciUo^iyicopteias (i(íí,pdniUtíiíi9.c.)0:

' ; - jàsiu·· ô^à;%
• \ 58 ali/qiiesi'""' •ü·. ¡o! . : ' ,j

- ■Ur'gié''preVi'nir la 'bôïigesliôûî^ttrebral,' cada Vez
más innílneííu>p u rge-iè in bien tdniener en sn ma roha
las parálisis de-dos-'-brazOsbCqiiei-sirfi 'hvíy"más pro¬
nunciadas) á fin de tívilapQ3|ue avancen hasta inte¬
resar los músculos intercostales y produzcan en su
consecuencia la ásfrx'ia xiel ijiúo-'.:- ! ^ •>'
yTratamimià.-^ïiXii bebidafeompqes4a:;do medio

il cuai lii|0 'de água.'^can un pocorde azúcar); 60 gotas
iide bálsamo'anli¿éplÍG0. interno;-^';Olras 60 gotas de
■

bálsamo de salud (este último báJisamo con el objeto
dCihacer que preponderem la aceieO'tónica). De esta
bebida se^ie dieran al niño .1res ooiladilios (çpmo ,

1 ijâ'jicaras) en el curso del dtá.—Contra las pará¬
lisis,! frjecitíi;es suav(s,(pero sostenidos) en ios bra-
zos' Con uDa pomada de bálsamo abli(;ólico:,(2). Cn
liai á'título (lHíses.laidie. genera!,..fiicevonesi^támbien
suaves y^soítenidas) con manteca ?de cerdo;á todo lo
largo del raquis;-rf,ilnasi:ly otras- fricciones: .han de
hactrise;dos-vcces al dia. ■

De.sdft la: cajda 'de la larde sfi'advierten tenden¬
cias á iHi movimiento eiilico;-hay un malestar ge-

; neral í2«-^e/2ej!/.s quemnuecia: una rcvolueion en el
organismo.

:Dia e.

54 ataques; pero menos intensbSd''máí dnraderos .
■ -DeSdé'i'.'ó'r'íainañan'a ¿e establece la'crisis: sé-;
créciomabúndánlef de mucbsidades' bronquiales, de
1a orina y del súdóí;' tscremèolacion dopibsa; mücho
'babeo. Rasi''paTáiisis muy mejoradas'. No; hay yá
lébntráhcioú del eúelio úl a'fdor sobre da fi-éntè du¬
rante fos"'aL*óesos.—SígWè tíl mismo Irataraieniódel
•tíia;ant'¿ridi.

45;aliuyHes.comddo's)del..dia;6.. ;
.Desde la noche" de)" 6. se. obiery,p qué~'ei ni jo .es - •

. taha ájgo constipado' .(hahia háhjdq que layqi;ie ie
,.p0.tidame:i,te); su yozdera ropcá "y 'estornudó alguna
,Viéz. Desde, la una.de l<r, tai;de d^l;,iniismp ,diá D no
'li'ábia vuello.'á .exeremfn'iar; y aunque coniipuó./òri-
nando inuchò, hubg.róenos babeoíy,sudó menos. Al
eslryñimieDtp ha (jçbído póntrihuír el, haber tomado'
et niño basláote 'súsÍapcid|.de' arroz, ■ qu.e Ip 'fué dada-

^ ^ ■■ ■ I-".::-- : /j . i
(1)' A partir de esta fécïïa, còasUéraado que Los-

porínenOrèS' éxpúestos son suficientes para que se
pueda formar unLoabalju^oio-sobre la-naturaleza del
asunldque nos ocupa, rqe limitué á consignar lo que
literalmente conatA'dBi díano de ohseroacioiies q^ne acer¬
ca de,eota«n.form8da-d.lie tío trazandvi- ;
(2) Qd bálsamo anticólico, una.dracins; do mante¬

ca de cerdo (sta'sad) una Oifzá. fftccjjg:ár-s»--{)or egita-
cioncon una espátulag^fftieiittó"érbál3amo sobre ;la
manteca. :;-V

3655
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,por .mediación de uDaipersoaat^^rí^/^a.—Unas la-
,y,aliyas, dp,agua libia pan un p'ocp.de sal y aeeíle
•ipioviqron.pl'.yieplre en. abundancia,-ríLas' parálisis
están Wj'qr.' Los .lemores .detcongeslipó .cerebral
,desapar'edén.---§e,supri"íne 'ía siisla.áua dé,arroz, y
;,ea. ledo iq demás se sjgúe' el. mistpQ trqlamiento.
jPprp, eó. x;i's(a 4e, que pdesde^ la's quadro y, media

, hasl^ las cfnco y çuar.tò.de ia,,piadr,ug;^a del ilia 8
le dieron al niño nue.vq accidrnLes.qua^.alarmiaban,
le adminlslié seis gotás de báf.saoio antïcôliciV'èn un
poquito (tres ciicharíidilAV) de agua con azápar.—
Desde el momento de esta admiulstràcioù; 'el niño
quedó tranquilo, y notvolviéron -à pfèsèuïa'rse los
ataques,sinó'hasta iá'hora'qdé se preefsá'rá en la
ieSeña del íigúienie'-' ' . - . ■ ■'' 'Día 8; * i<n.

- : ■ ^ . <•. ,

■ 27 ataques,'en -gieíieral mke biteve-s.'yotnenos in-
tensoSí- , ■ ,.

• El primer aecidente' de este dia-fué á las ocho y
diez'minutos de Ja mañana, justamente tres hoias
después de haber .lomado el niño las seis primeras
golas de-bálsamo aalicóiico.-rPero habiéndole dado
á las doce'.del. dia cuatr'o ataques seguidos, se le
atiministparún cinco golas de. bálsamo aniicólico
como la vez anterior. En el acto,cesaron los ataques,
y el niño se quedo dormido Iraaquilamenie por,es¬
pacio de:írea hofias.—Las evacuaciqDes..de.'.vientre,
el babeo,.etc., se efectúan en abundancia, Las^ pa¬
rálisis ?2o estáíi pm'.,Sí continúa con las antiiras

■ de manlecá y pomada di) anticólico. Se suprime la
cbebidasbtcba cion tes bálsamos-de salud y anUsép -

tico interno. lufusioo de tila para bebida,.rí discre¬
ción.—La-mejoría general esevi.den.le.;i

A^ota. Aquí es de advertir que el lie;npo: fi(por la
tarde) empezó a variar» de templado'que :C.ía, en
frió crudo., y .con vientbs fiiejites. .Durante la noclie,
el-niño ha presentado indicios dé iiv-JigeSlion;- pero
nada más. .. ■

Dia 9.-

60 ataque.»; el 1." á la§ 6 1|2 de la mañana; el
2." cinco minutos después. - -
Arprcseídàrse esté 2.° ".alaque, y previendo una

tucísion tal vez-más espantosa qué'la dcl dia^, ad-
rv.itii.-^tré al'niño inmediatamei>te'5'gotas de bâteamo
■ánlieóüce (síémpreen agüá con azúcar). El niño se
qúe'd'ó dormido; [>ero hábtéodosele mo.Vido el viea-
Ire abüiidantemtuleí'-se desperíó media hora des-
qlúés'.^lio! ó como uo' desesperadb;- babóque sacarle
de la càma-;iy la- provechosa acción del bálsamo que¬
dó por falta de Iraaquilídád y del abri¬
gó Indispensable.—Así y todo,: en las prifneras ho¬
ras déla túáñána los ataques fú'élon mi raros; pe¬
ro lifiranle el dia y iCKlaMa dochfrsiguienle ftié álar-
maPon por su atroz frecuenciaFi—A ía's onde y me¬
dia' de da nVañaua ,i desesperado yo con tan to atáque
(púes' en el ■ espacio de -5 i-,2 horasdban yá dóc),
adralmslré al niño cua-tro gotas de bálsamo aniicó-
licoy que retardaron por uñh hóra ios accidentes, y el
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niño íe "ciúmió enlonces. La eficacia del báisarao
. anlicólico se hallaba cótaprobada es.fa vez como
I skoipic; ím embargo, había que ésiar en guar¬
dia para evitar que la reacòiòn general que provoca
este medicamenio llegara á tomar"prdporciohes de¬
masiado inlensa?, y por esta razón me abstuve de
dar más goíás pn este dia.—Llíva'lívas de aglia ti¬
bia, aceite y sal, que obraron niuy bien Siguen ias ^
uhluras, la lita pará bebida; y nada más. ''

Día 10. : ,1 .. . , ,

49 ataques. ■ • , ; . . ^

Al darle el 2.° (á las 6 y ,treinta -y cinco minutos
de la mañana), temiendo que la sucesión de ios ac¬
cesos fuera creciendo en rapidez como e) dia aule-
lior, administre al niño cinco gotas de bálsamo an-
ticóiico. Quedaron su.-peñdidos los ataques por más
de dos horas; excrementó el niño, y se durmió tran¬
quilamente.—Se presentan señales de estar aca
ba'itilo de romper un colmillo, sin que á ello hubiese
precedido ningún indicio de incomodidad en la boca.
—El dia se pasó, en general, mejor que el anterior.
No obstante: á las dos de-la tarde fué necesario dar
al niño cuatro gotas de bálsamo anlicólico, porque
en el espacio de dos horas había sufrido doce ata¬
ques. Estos cedieron entonces por espacio de muy
cerca de tres horas, y el niño descansó y durmió.
Adviértese que los accesos son frecuentísimos cada
vez que el niño empieza á coger el sueño.—Al ano¬
checer se repitieron los ataques con aterradora fre¬
cuencia; pero desde las diez de la noche en adelan¬
te, hubo más tranquilidad.—No se dió más bálsamo
anticólico en este día, ni tampoco se le administra¬
ron lavativas. El resto del tratamiento, como en el
dia anterior.
Notu. En este dia, además de lor 49 ataques

formales de que se ha hecho mérito, suelen presen¬
tarse otros varios que se quedan en amagos-, lo cual
no me disgusta, porque preveo una modificación en
la índole de los accesos.

Día II.
ol ataques.
El tiempo habia mejorado; la noche del 10 al 11

se habia pasado con bastante alivio; el niño se des¬
pertó por la mañana con solos dos ataque.®, excre¬
mentando y contento; lodo hacia presagiar una me
joiia.—Atribula >o la piiacipal causa de estealirio
á que en el dia 10 el bálsarno anticójico habia des¬
envuelto una poderosa reacción general (casi febril);
reacción que yo busco de intento y que deseo con¬
servar, pero que conviene que sea basíanle modera¬
da.—ti niño estuvo perfectamente hasta las 9 1(2
de la mañana, que empezó á tener sueño. A las dos
menos cuarto de la tard,e le volvierou los ataques,
muy frecuentes. Se le dieron entonces cuati,o golas
de bálsamo anticólico con lo que se susptnditrou los
ataques, quedaqdo el niño, despierto y tranquile
hasta las cuatro de la larde.—Después redoblaron
sufiecuencia los ataque?, despierto ó dormido ei

niño, á todas horas.—Tratamiento general, el mis-
mo'í'de los días anteriores; à excepción de que por la
mañana ,dí al niño dos cucharaditas de lechada nor¬

mal de bálsamo de salud, con objeto de tonilicar un
poco las fdoeiones del estómago é intestinos, proba¬
blemente algo trastornadas, quizás á causa de la
baba.—Ei sudor no ha sido tan abundante eij esio
dia; la excrementacion, el babeo y la orina, isi.—
Las parálisis, más que de parálisis, revisten yá el
carácter lie una.debilidad muscular.

I.
. ' •: Día 12, qi

- Once ataques.
Aunque el tiempo ha vuelto á cambiar un poco

' en vienlos, la mejoría del niño .fué uotable desde
por fa áiañüüa. A eso de medio dia se ipronunció
más la reacción general casi febril que desde el .dia
10 por la tarde habia promovido el bálsamo anti-
cólico; y por lo visto hay alguoa tendencia en esta
reacción serai-febril á presentar el Upo inlermilen-
le.—En la seguridad yo de que esa reaccisn casi
febiil es de una grande importancia lerapéullca, y
de que ha de desaparecer ella por sí sola,.me abs¬
tuve en este dia de perturbar dicha reacción en lo
más mínimo; no se administró al niño bálsamo de
ninguna clase. Siguen las unturas, la lila para be¬
bida, y en lo demás el mismo plan.— El oabeo y la
uiinacion continúan abundantes, la excrementacion
toca algo en diarrea. La pupa costrosa de la cabeza
presenta algun pus.—Cuidados generales y pru¬
dencia.

Día 13.

Un solo ataque.
El tiempo sigue vario; pero es bonancible.—La

tranquilidad con que el niño ha dormido en la no¬
che del 12 al 13, su manera regular de despertarse,
lodo indica que se está operando un nolabilisimo
cambio favorable.—-Redúcese ei tratamiento ácua-
tro cucharaditas de lechada intre normal y débil
de bálsamo de salud administradas hasta la hora
del medio día; á ias unturas y á la infusion de tila.
—La reacción ó tension semi febril determinada por
el bá'samo anlicólico subsiste, y á eso de la una de
la tarde toma algun Incremento (como en los dias an¬
teriores).—Por primera vez, en este clia se duerme y
se despierta el niño sin sufrir ningún ataque, sin
amagos siquiera.—La pupa costrosa de la cabeza
supura francamente. Se la limpia con suavidad, y
sé la unta con manteca.—Las parálisis se confunden
más cada vez con una debilidad muscular: yá no ins¬
piran cuidado.—El babeo y el sudor no son tan
abundantes; la excrementacion y la orina si.

{Concluirá.)
' '
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